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Una época 

J.: .... :,,..~/ 
Cuando miramos hacia atrás y advertimo_s 

lo:. extraordinarios cambios que ha experi­
n!entado el mundo en pocos años, solemo:~ 
decir con satisfacción que nos ha tocado vi-
vir una época interesante. . . 

En uno de sus libros, el ensayista Lew1s 
Mansfield nos pone en guardia respecto a 
esta expresión. recordando que los chmos, 
cuya sabiouria es proverbial. suelen malde­
cir a sus enemigos diciéndoles: ''¡Que vivas 
en una época interesante!". Y agrega Mans­
fíeld que los chinos bien sab[an que pocas 
cosas en la vida alcanzan ¡¡u consumación en 
medio de deslizamientos morales y de terre­
motos políticos o cíen tíficos. 

La época interesante en que se nos ha 
dado vivir ha estado afecta a mutaciones ta­
les que son muchos los hombres que aún no 
se 'habitúan al desarrollo científico y tecno­
lógico que les ha tocado presenciar. Un erec­
to lateral <le este desarrollo ha sido fa pau­
latina destrucción del medio ambiente. El 
smoa en el aire, la contaminación en las 
agLta~. la de lrucción de áreas verdes han 
llevado al mundo a un colapso del que no se 
sabe cómo saldrá. 

Todo esto parece cuento de ciencia fic­
c-ión hasta que la contaminación ambiente 
entra de lleno en nue stras vidas en fo rma 
simple v directa. Tiempo atrás, en fa cosla 
adriática. queriendo corr.er uno de los sabro­
sos pescados que son org,ullo de la reglón , 
me ell{:ontré con el sorpre11denle hecho de 
que, por efeclo de la contaminación del mar. 
los peces eran tan esca sos como las perlas 
en las ostras. 

Un jovial optimismo hace que gran parte 
de la humanidad se encoja de hombros ante 
estos hechos r confíe en que, de Lodos mo­
dos el mundo se salvará. Thornton Wilder 
en 'una obra teatral que tuviera gran divul­
gación en tiempo de la última guerra. repa­
saba los momentos en (!:Ue la humanidad e•­
tuvo a punto de ser exterminada, para llegar 
a l conclusión de que el muudo siempre se 
salvJll,a "por un pelo" 
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lado. los ecologistas advierte:i 
que se han ido cumplien~o má ac~le_rada­
mente de lo que se supoma las pred1cc10nes 
a'e destrucción de element.os an:bientale que 
~OJJ los que permiten la vida del _h_ornbr~ Y 
urgen a los responsables de las poht1cas cien­
tíficas. tecnológicas e in_dustriafes d_t;l mundo 
a poner ata.io a tan de 11cada s1tuac1on. 

Cuando los ecos de este debate en que 
está em·uella nada menos que la vida de la 

1rnmanidad llegan hasta nosotros, e~ e te con­
tinente de países en desarrollo, impotentes 
para gravitar en decisio_nes en que nue tra~ 
propias vidas están en Juego_ no queda otra 
posición que la del cuento del guardav1a que, 
advirtiendo que do~ trenes se van ~ enfren­
tar en la misma !mea y no d1spon1endo de 
los medios para evitarlo . se limita a llamar 
a · su señora diciéndole : "Ven. Domitila, el 
medio choque que vamos a ver·•. 

Pero mientras esperamos si el choqtie e 
produce o no, si el mundo se alvará "por 
un pelo" o se extinguirá víctima de su pro­
pio progreso, no podemos. menos (!:ue recor­
dar esa fábula que aprendur.os de chico, que 
de. pués vimos en algún dibujo animado y 
que Goelhe la jerarquizó al ponerla en ver­
sos: la fábula del aprencfü de brujo, la del 
muchacho que descubrió el conjuro de su 
amo para l'¡tte •escoba y baldes hicieran su 
trabajo mientras él holgazaneaba. pero como 
110 sabia el conjuro para detener esa activi­
dad, terminaba agobiado por lo baldazos de 
agua y el polvo que levantan las escobas. 

Algo así pareciera que le ha sucedido al 
género humano. Aprendió el conjuro para 
extraer de la Naturaleza lo que necesitaba 
para su confort, pero ignora las palabras má­
gicas con qué detener una febril actividad 
<¡ue ha terminado por arrinconarlo. 

¿Encontrará nuestro héroe las palabras 
mágicas para impedir su horroro•a muerte? 

Vea el próximo capílulo de nuestra el'ie 
titulada ''Una época interesante" ,, lo sabrá. 
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